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En !a época de Sertorio, du­
rante la dominación romana, Es­
paña llegó a tener setenta millo­
nes de habitantes, los cuales 
vivían en la superabundancia. 
Entonces a Hispania se la repre­
sentaba por una matrona que te­
nía a.sus pies up conejo, porque 
era tal la abundancia de este ani­
mal en nuestra Península que 
constituía la base de la alimen­
tación carnívora de sus habi­
tantes

Compañero intendente: ¿Com­
prendes ahora poV qué clara ra­
zón debes contribuir al fomen­
to y  desarrollo* de la Cunicul­
tura?... I
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A ño  I M adrid , 15 de d iciem bre de 1938 Núm . I

Nuestras 
palabras 
y nuestra 
obra

A l ponernos hoy por primera vez en contac­
to con un público que racionalmente confiamos 
sea lector habitual nuestro, aparte del debido sa­
ludo— cortesía obliga— , queremos hacer unas acla­
raciones que serán como la declaración de nues­
tros tiñes de guerra y de paz. Confesión de anhe­
lo, proclamación de afanes, exposición de ideas, 
que la reciedumbre de nuestra voluntad movida 
por la honda emoción de nuestro vivo patriotis­
mo, de nuestro claro e intenso amor a España, 
irán plasmando en una grata y fecunda realidad, 
día a di a.

No tenemos la victoria por meta única de nues­
tros esfuerzos. Claramente sabemos que al día si­
guiente de cantar los clarines guerreros el triunfo 
de nuestras armas es cuando comenzarán las más 
duras jornadas, no para reconstruir, sino para 
construir, que es nuestro verdadero propósito, 
una España nueva, grande, justa, fuerte, magnífi­
ca. Una Espyaña completamente distinta de la que 
se ha ahogado en sus trescientos cincuenta ríos 
ensangrentados por la guerra. Una España en la 
que las altitudes jerárquicas serán marcadas por el 
valor de su obra, por el esfuerzo trabajador apor­
tado por cada uno al bien común.

La guerra ha servido para definirnos y clasifi­
carnos a los españoles. La paz servirá para situar­
nos en el lugar que colectiva e individualmente nos 
corresponda en justicia ocupar.

AAuy bien sabemos que serán largas las jorna­
das, que serán duras y múltiples las tareas, que se 
nos presentarán obstáculos con sus tres dimensio­
nes en nuestra ruta. Pero esto nada importa. 
Nuestra fe que nos guía nos dará fuerza, decisión, 
energía para superarlos, superándonos.

Estas son nuestras palabras. Los demás juz­
garán de nuestra obra. Y ella empieza por ser el 
mote heráldico de nuestra Revista.

Segismundo Casado, nuestro coronel, jefe del Ejército 
del Centro, militar completo, ya que en él se suman el va­
lor y el valer. Suma que se trueca en multiplicación en el 
orden de la capacidad para el mando. Nuestro coronel Ca­
sado, como todo capitán que conoce a fondo su oficio, ha 
sabido siempre justipreciar la labor de la Intendencia Mi­
litar. El no ignora que tanto vale en la guerra la munición 
de arma como la munición de boca. Por esta clara razón, 

es nuestro mejor animador...
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En toda acción militar hay armas y ser­
vicios que, por jugar siempre un papel 
importantísimo, son base del desarrollo de 
■los demás. Así. lo mismo que por mucho 
que se modernice la destrucción del ene­
migo, por iprocedimientos aéreos o artille­
ros, nada se consigue, no se le derrota si 
no actúa eficazmente la Infantería, que es 
siempre la que conquista, por muy bien que 
se reglamenten los servicios nada se alcan­
za si el de Intendencia no funciona bien, 
porque, en definitiva, es el que mantiene lo 
conquistado. Ello obliga que los hombres que 
en el desarrollo de la contienda ocupan car­
gos de responsabilidad y dirección en lo-s 
servicios de Intendencia, jamás olviden el 
importantísimo papel que desarrollan en la 
guerra, acordándose permanentemente de 
que si las armas conquistan posiciones, los 
servicios las mantienen, y como corolario 
el ineludible deber de conservar para la cau­
sa que se defiende la acción ya realizada 
cooperando eficazmente y haciendo posible 
con el esfuerzo la conserv âción 
de lo conquistado. r-------- -

Se ha de procurar que los ofi­
ciales y jefes de nuestros servi­
cios sepan estar en todo momento 
a la altura de las circunstan­
cias, que, en definitiva, es la al­
tura de las necesidades. Algo en­
revesada es la misión, no por 
lo mucho que representa en sí, 
que a fuer de ser mucho se so­
porta con serenidad y entusias­
mo, sino por la gran dificultad 
que presenta la no posesión d° 
elementos inuprescindibles y la 

doble dependencia táctica y téc­
nica. Ambas crean, a veces, se­
rios problemas, en cuya solución 
hay que poner algo más de lo 
que la experiencia en el servicio 
y lo vivido nos han aportado.

Conviene, pues, para realizar 
nuestro cometido establecer una 
inteligencia que regule la prime­
ra. Para evitar los problemas que 

plantea la segunda, que el oficial, 
y al hablar de él pueden consi­
derarse alu-didos tanto las clases 
como los jefes, tenga siempre 
presente quc en el doble juego 
de dependencias, táctica y técni­
ca, es cond'.ción casi indispensa 
ble que el Mando tácticó, al des­
arrollar las decisiones, muy es- 
f>ecialmente en lo que a nues­
tros servicios se refiere, las base 
siempre en el conocimiento de 
las necesidades de la tropa y en 
las posibilidades de nuestros ser­
vicios, no dando órdenes que 
apenas alcance, pudiendo, a cu­
brir Jas primeras, ni exigiendo otras que no 
puedan ser realizadas.

Por ello se aconseja siempre que el or- 
ganisauo táctico mantenga una relación es­
trecha con el técnico, para poder conocer 
en todo niomento las posibilidades de éste 
en relación con las operaciones y misiones 
a realizar.

Dice Baldrich en su libro Los servicios 
de Intendencia en campaña, a trazés de 
los Reglamentos:

“ Dos son las diferencias esenciales exis­
tentes entre .el empleo de las tropas y el 
de los servicios al ejecutar las decisiones 
del Mando; una, que radica en la duali­
dad de subordinación a que están someti­
dos los servicios, y otra, en que la acción 
de éstos en cada Unidad e.s individual, en 
vez de ser jerárquicamente coordinada.”

En relaoión con la doble dependencia, 
debe tenerse en cuenta que las órdenes del 
Mando táctico deben prevalecer sobre las 
recibidas del escalón superior técnico, so­
lamente en cuanto a la forma de su eje­
cución, pues si bien las órdenes del Man­
do deben procurar no perjudicar, ni si­
quiera entorpecer la acción técnica, las

instrucciones técni­
cas deberán adap­
tarse todo lo posi­
ble a las orientacio­
nes y decisiones del 
Mando. Esta nece­
saria armonización 
se logra teniendo el 
Alando un conoci­
miento exac'to de la
siLüciCiUii y puaiij.i.dades de los servicios, y 
éstos informados del pensamiento o futuras 
decisiones del Mando.

Ello posibilitará el establecimiento de 
previsiones elementales que garanticen la 
buena marcha de los servicios.

Puede darse el caso que las órdenes ema­
nadas del Alando táctico a un oficial de 
servicios fueran consideradas por el es­
calón .superior técnico como no necesarias, 
y hasta inconvenientê .̂

Esto no quiere decir que se oponga a 
su realización, que no podrá; pero sí in­

í
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El mayor Alonso, uno de los más destacados jefes de la 
Intendencia del Ejército del Centro.

formar al Mando superior, de quien de­
pende dicho escalón, haciéndole ver losi 
inconvenientes o perjuicios que obliguen 
a tomar a tiempo medidas que eviten, en 
beneficio de los servicios, tal realización.

“ De aquí resulta—sigue diciendo Bal­
drich—'la necesidad de armonizar esta ac­
ción individual en beneficio del conjunto, 
o sea establecer una 'coordinación, misión 
que incumbe al Estado Alayor; bien en 
tendido que no es que los .S'ervicios estén 
bajo sus órdenes, sino que le corresponde 
crear un 'medio adecuado para que de él 
emanen las órdenes conducentes a dicha 
coordinación.”

Su desarrollo dice claramente que nue.s- 
tra misión, a primera vista simplista, no 
lo es tanto como parece, sino que, por el 
contrario, esta doble dependencia de que 
hablamos, ha motivado no pocas con­
troversias, la dificulta y complica.

A esto hemos de añadir que para con 
seguir una ordenación y desarrollo adecua­
dos en nuestros 'comp’.icados servicios hay 
que dominar a la perfección no pocas ma­
terias, entre las que destacan Contabilidad 
y Abastecimientos, aparte del tecnicismo

ooo
elemental necesario para 'poder opinar so­
bre vestuario, algunos rudimentos de Eco­
nomía y Estadística aplicada y la política 
social precisa para la obtención de recui- 
60S, especia.mente esta ultima, porque casi 
sieanpre, y sobre todo en la actual contien­
da, en la que por ias características espe­
ciales de la misma y Jas 'derivaciones que 
en nuestros servicios tiene el estado polí- 
trco-ípsicologico de la luicha y .a necesi­
dad del pUciPiü, tiene ’repercusióin y aten­
ción tan extraordinarias que nos obliga, 
para nuestro bien en este 'caso, a vivir 
entre crisca'ies üiátanos y a uesarrollar 
nuestra acción, presidida siempre por la 
poimeracion y ei sacrincio personal en be- 
neiicio <001 desarrollo casi pontico de nues­
tras acuvmaues, que, por nuestra re.acion 
consiaiue con el pueoio proüuccoi, tan ne­
cesitado como ,el unicotisuiiuaor, tiene ca­
rácter doctrinal.

î os iiomurcs procedentes de la escala 
protesiüiiai, por los eStU'd.iOi) cursados, üe- 
Den conocer estas materias. (Jiros, los mas, 
los procedentes de Milicias, quiza no, y 
tendrán, por tamo, que capacitarse para- 
le.aineme a su cotidiana accion y practica 
mi'iitar. Ello supone un gran sacriiicio; pero 
en esto son destacados "emusaastas.

A unos y a otros, a los primeros para re­
cordar, y a los segundos para ayudar a 
capacitar, van 'dedicadas y orientadas es­
tas paginas, que quieren ser técnicas, y que, 
sin duda alguna, lo serán, por la aporta­
ción que a ellas hagan los que podemos 
llamar profesores del Cuerpo y los que, 
siendo apremlices, por la voiuntad y entu­
siasmo que ponen en ios servicios y su 
prC'fesionalidad en la vida civil, pueden 
aportar algunos datos, útiles quizá para 
todos.
. En la Intendencia, no ya futura, sino 
en la que precisamos actualmente, la pro- 
noéti'ca sólo será una de nuestras múlti­
ples acciones.
, Cuanto más modernas son ias contien­
das armadas, puede apreciarse en ellas el 
paulatino aumento de la importancia de 
nuestros servicios. La supeppoplación com­
pensará siempre el extenninio y la destruc­
ción que el material moderno ocasiona. 
Las batallas darán triunfos, no la vic­
toria. Esta sólo será posible para el que 
posea órganos de dirección económica bien 
estructurados y eficaces; esto es: una bue­
na Intendencia.

Por ello, nadie puede calibrar el benefi- 
cjo que para un Cuenpo eminentemente 
técnico, como el nuestro, puede tener una 
publicación de esta naturaleza. Se asemeja 
anucho a una escuela permanente de pro­
fesores-alumnos que desarrollen sus temas 
paulatinamente; es decir, .siendo hoy alum­
nos los que ayer eran profesores, y vice­
versa. La controversia permanente es la 
que más luces aporta a la cultura de 'los 
pueblos. La Historia registra, realzándolo 
de forma inigualable, el hecho de que la 
cultura ha estado 'sientpre estrechamente 
ligada a la libertad de expresión. Una am­
plia libertad en la expansión del pensa- 
mient9 centuplica extraordinariamente la 
capacitación, pues permite que llegue a 
conocimiento de los más la ciencia o nor­
mas útiles en poder de los menos.

Cojamos, pues, nuestra naciente Revis­
ta como plataforma de expresión, como 
tribuna pública. Hagamos que, por su con­
tenido, siga y supere la estela marcada por 
publicaciones anteriores. Démosla, para que 
subsista, un matiz eminentemente técnico,
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y comencemos todos a usar sus páginas 
para decir cuanto sepamos. Así contribui­
remos a la potencia y homogeneidad de 
nuestra técnica, que por ser profundamen­
te económica lo es política. Valoremos 
nuestro Cuerpo haciéndonos capaces, que 
por capaces seremos fuertes; por fuertes 
seguros, y por seguros, respetados y con­
siderados. Y por capaces, fuertes, seguros, 
respetados y considerados, algo distinto de 
lo que fué la vieja Intendencia, cuyos añe-

E1 hecho más no­
table de nuestra gue­
rra na sido ia genial 
improvisación q u e  
ha permitido crear 
el heroico i-.jerciLO 
popular— ei n u e v o  
isjerci'to español— , 
q u e  ta n  Prillante- 
mente deliende nues­
tra independencia.

Para dai cima a 
tan ingente tarea ha 
sido preciso organi- 
zarlo todo,  porque 
nada habia b.en or­
ganizado, y lo que 
existía fué necesa­
rio transformarlo 
para que se adaptase 
a las nuevas moda­
lidades de la guerra.

Pero si siempre la 
función creadora ha 
llevado aparejada el 
esfuerzo y el traba­
jo, en esta ocasión, 
para que el fruto ob­
tenido nos sea más 
querido, tocio esi.e 
trabajo ha e s t a d o  
aureolado con el con­
tinuo dolor.

Dolor material el

MUESTRAS

jos y carcomidos moldes hemos de rom­
per y destruir para siempre, no sin antes 
sacar lo bueno que tuvieran para mezclar­
lo en el crisol de esta lucha con los nue­
vos valores que el pueblo ha aportado, y 
de cuya fundición sacaremos un blanco 
resplandeciente que haga batir airosamente 
las palmas de nuestro emblema ante el sol 
de una nueva riqueza espiritual.

MAYOR ALONSO

de lo o b t e n i d o .
La explotación lo­

cal llevada al máxi­
mo no quiere decir 
io. caquiiiuacion y la 
uiiseria de los ele- 
memos productores, 
Sillo la oDiencion de 
IOS soorances, d e s- 
paes de un racioixa- 
luiento de guerra ue 
la pobiación c i v i 1, 
convencida ésta del 
nn sagrado a que se 
destinan, ayudándo­
les al propio tiempo 
con los medios nia- 
leriales de que dis­
ponemos, interesán­
donos en sus proble- 
m a s e interesándo­
los en “el nuestro” 
a los que desgracia­
damente aún no se­
pan que es “el suyo” .

La obtención de 
productos de un pue­
blo oon buenas vias 
de comunicación 
donde rápidamente 
llegan los elemen­
tos mecánicos de 
transporte, no es un 
mérito, id obtener­

i

producido en la carne de lo mejor de nues­
tra juventud, cuando marcha al combate en 
defensa de su ideal, o cuando, serenamente, 
defiende el terreno palmo a palmo al inva­
sor. Dolor moral, al comprobar cómo las 
caducas democracias, con un egoísmo suici­
da, nos abandonan a nuestra suerte, negán­
donos una ayuda que, al devolvérsela en 
ocasión que latalmente ha de ser próxima, 
sería para ellos inapreciable.

Este Ejército, creación de un pueblo que 
tiene fe en sus destinos, brazo ejecutor de 
una justicia que ya alborea esplendorosa, 
máquina potente y delicada, ha de estar a 
punto para poder emplearla en cualquier 
ocasión; es el que la patria confía a la In­
tendencia para procurarle satisfacción a sus 
necesidades materiales.

Nuestros Servicios han seguido las mis­
mas vicisitudes que el Ejército dê  que for­
man parte, y al entusiasmo sin límites de 
los primeros momentos lo ha reemplazado la 
serenidad del estudio y el exacto concepto 
de la responsabilidad de nuestra misión.

En los tiempos heroicos de las Milicias 
la abundancia de medios y la exigüidad de 
los efectivos facilitaba la función de la In­
tendencia, y por aquel entonces el entusias­
mo nos bastaba para salir airosos en nues­
tros cometidos, en nuestras cotidianas ta­
reas.

Creado el nuevo Ejército, no basta el en­
tusiasmo y la buena voluntad: es pi'eciso el 
estudio, eí trabajo continuado y el esfuerzo 
incesante para vencer todas Jas dificultades 
y hacernos dignos de la causa que ser­
vimos.

Las dificultades en nuestros Servicios, 
agravadas por la falta de ayuda extraña a 
que antes hacíamos mención, só'o pueden 
vencerse siguiendo la doctrina preconizada 
por nuestras autoridad'=>s superiores: inten­
sificación al máximo de la explotación lo­
cal y administración sinceramente austera

los de aquellos otros en que hay que acon­
dicionarlos para el transporte a lomo, o en 
carros, venciendo dificultades, calculando los 
plazos de transporte, reduciendo las pérdi­
das por mermas o por deterioros, es muy 
de apreciar. El tener 
conocimiento exacto 
de las producciones, 
previsto y resuelto eí 
problema de los enva­
ses, estudiadas las vías 
de comunicación, con­
tratados los carros pa­
ra su empleo racional, 
señalados los centros 
de acumulación y fija­
dos los horarios para 
que los convoyes de 
retorno n o vuelvan 
vacíos, es adaptarse a 
una racional explota­
ción local.

El agente destinado 
a realizar la explota­
ción no puede ser un 
mero comprador; tie­
ne que saber luchar 
oon los mil inconve­
nientes que se oponen 
a su misión, y para 
ello necesita determi­
nadas condiciones per­
sonales. El que sepa 
captarse la confianza 
y simnatía de los cam­
pesinos será  el que

Nuestro teniente coronel,
López Avalos, inteligen­
te director de los Servi­
cios de Intendencia del 
Ejército del Centro. (Fe­
to Albero y Segovia.)

mayores y mejores resultados Íogr«. Y para 
ello es absolutamente preciso que su con­
ducta sea mode.o de ejemplar idad y la fir­
meza de sus convicciones esté probada y de­
mostrada en cada ocasión y momento.

La distribución de lo obtenido plantea 
otro de nuestros problemas, y no es, cier­
tamente, el más sencillo. La primera condi­
ción que ha de tener es que sea justa y, por 
tanto, equitativa.

Es prec.so que desaparezca para siempre 
la creencia acomodaticia, errónea, de que 
la unidad que ocupa una zona rica tiene 
más derecho a sus frutos y productos que 
la que guarnece un páramo o un picacho. 
Todos deben disfrutar de los mismos be­
neficios, como deben compartir las mismas 
penalidades en la campaña.

La rapidez de los partes y la sinceridad 
en su contenido permitirá a los organismos 
superiores el racionamiento uniforme de to­
das las fuerzas. De nada servirían las más 
juiciosas previsiones y los más fructíferos 
trabajos si alegremente se dispusiera de lo 
producido o almacenado. Hay que adminis­
trar recta y austeramente.

No hay como el ejemplo de los superio­
res para que los inferiores acepten con alto 
espíritu de sacrificio las restricciones que 
son indispensable imponer. Ni nada tan alec­
cionador como la renuncia a las comodida­
des que pueden disfrutarse para llevar al 
ánimo de todos el que los esfuerzos actua­
les nos harán acreedores a los inmensos be­
neficios próximos.

Y lo lograremos: evitando las extraccio­
nes indebidas en número o en cantidad, ac­
tivando las liquidaciones, reduciendo las pér­
didas por mermas o inutilizaciones al mí- 
niiino, rindiendo las cuentas en los plazos 
señalados, ejerciendo una estrecha vigilan­
cia en Depósitos y Almacenes y realizando 
frecuentes recuentos.

Aspiramos a ser dignos de figurar en las 
filas de nuestro Ejército, que ha de ser in­
mortal, y para ello es preciso que nuestra 
conducta sea intachable, nuestra honradez, 
acrisobida, y nuestro entusiasmo, ilimitado, 
para que, trabajando sin descanso y rindien­
do nuestro máximo esfuerzo, ayudemos a 
conseguir el fin propuesto: ¡ ¡ La victoria !!

Julio LOPEZ AVALOS

\
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Aparece hoy nuestra Revista. Predeceso- servicios y administración, y lo que es más
ras de ella otras, alguna de ellas verdadera- importante: que no pudimos realizar más
mente magnífica. trabajo.

¡Ya era hora! Nos hemos pasado tantos Ese debe ser nuestro signo: sumar. Cada 
días preconizando la necesidad de estas pu- hora tiene que conocer en nuestra acción 
blicaciones que no pode­
mos menos que felicitarnos.

En ellas estamos obliga­
dos todos a colaborar. Los 
que por ser profesionales 
y conocer la técnica del 
oficio tienen ocasión para 
poder plasmar sus pensa­
mientos en nuestras pági­
nas para enseñanza de los 
que circunstancialmente 
nos vemos metidos en ser­
vicios y administración.

Deseosos estamos todos 
de aprender, de tener co­
nocimientos para ser útiles 
en los puestos que nos han 
sido señalados.

Tener menos dudas y 
que nazca en nosotros la 
segundad que hace eficaz 
e imprime hrmeza en las 
decisiones.

yueremos conocer más, 
saber más de lo que se nos 
dice diariamente; “ Que 
intendencia juega papel 
íundamental en toda gue­
rra; que es servicio im­
portantísimo.” Cómo se re­
suelve, cómo han sido re­
sueltos muclios problemas 
de abastecimiento en el 
transcurso de nuestra gue­
rra. ^

Cómo nuestra guerra es­
tá supeditada a reglas y 
no a reglamentos, y la in­
terpretación que debemos 
dar a éstos.

Experiencia cumplida 
podemos ofrecer a los que 
lean y estudien, puesto que 
en nuestra guerra lo he­
mos tenido que improvisar 
casi todo.

Aliora que nos queda 
mucho camino por reco­
rrer. Nuestra obra está fal­
ta de directrices, de méto­
do, en la mayoría de los 
casos, para poder resolver 
cuestiones que se plantean 
diarianiente en la gestión 
del servicio.

Queremos que nuestra 
Revista sea arma, elemen­
to de consulta que despeje 
confusionismos y ayude al 
jefe, oficial y comisario en 
su trabaj o.

Nuestra Revista no debe ser la que se 
limite solamente a cantar nuestro trabajo, 
nuestra obra, señalando unos resultados, 
unas labores, como consecuencia de nues­
tra actuación.

Tenemos un del>er imperativo que cum­
plir por debernos al Mando: demostrarle 
qae hemos realizado excelentes gestiones en

4^]

Pascual Villarreol, dinámico comisario general de la Intendencia del 
tro, a quien se deben valiosas iniciativas reformadoras de los viejos

castrense. (Foto Albero y Segovia.)

diaria de alguna obra, por insignificante 
que ésta sea.

Algunas veces, en momentos difíciles de 
abastecimiento, hemos podido observar que 
Intendencia “es poco servicio” ; que tenemos 
al Mando excesivamente preocupado. Le res­
tamos tiempo, le acuciamos con el estudio de
problemas que, ipor ser esencialmente “ ser­

vicios” , debían ser inteligentemente plan­
teados por nuestra parte con soluciones cla­
rividentes y tajantes.

Debernos superarnos en beneficio de nues­
tro servicio, de nuestras armas, de nosotros 

mi s m o s. Para hacernos 
acreedores a la estimación 
de nuestros Mandos, para 
tener autoridad y merecer 
confianza de ellos.

Entendemos que para 
tener autoridad hace falta 
que seamos acreedores de 
algo ,  por insignificante 
que sea.

Crear tiene importancia 
económica;  explotar es 
cumplir una función del 
servicio. En toda guerra, 
y en la nuestra principal­
mente, necesitamos oficia­
les d o t a d  os de emoción 
creadora. El oficial de In- 
tenderiicia debe servir para 
algo más que administrar, 
con ser esto impiortanti- 
simo.

Aquel que organice me­
jor su zona de explotación, 
en constante relación con 
los campesinos, ayudándo­
les y alentándoles a que 
cultiven sus tierras ade­
cuadamente, extendiendo 
sus cultivos y racionali­
zándolos, cultivando cada 
temporada agrícola más te­
rreno—sin darle mucha im­
portancia a lo de “ falta de 
brazos”—, que puede de­
mostrar ascenso en el to­
tal de las cosechas, he ahi 
nuestro oficial de Intenden­
cia perfecto.

Cuando de v e r d a d  se 
siente una causa y se quie­
re trabajar por ella, se 
puede hacer mucho. No 
miremos jamás las dificul­
tades que pueden salvarse 
con tesón y voluntad. Hay 
que estar por encima de 
toda dificultad.

Todo es sencillo cuando 
se tiene decisión. To<lo se 
simplifica, se doblega ante 
el constante martillear del 
esfuerzo cotidiano.

Debemos .por nuestra la­
bor, por nuestra emoción, 
“ ser más servicios” . Ayu­
dando al Mando, despre­
ocupándole en absoluto de 
lo _ que es exclusivamente 
privativo de nuestra técni­
ca, todo serán facilidades 

para nuestras tareas. Lo he podido apreciar 
a través de mi trabajo, y lo señalo seguro 
de que muchos participarán de mi aserto.

De esta manera seremos dignos de los 
compañeros que se baten en las trincheras 
y sentiremos en nuestros puestos el mismo 
orgullo que ellos siente en el suyo.

Pascual VILLARREAL

Ejército del Cen- 
usos del abasto
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Hombres

nuestros

ni  ̂ * c  ̂ 'Tritón üomez, 

Intendente general
Una tarde del año 32, en el salón de Con­

ferencias del Congreso, nos dijo Manuel 
Azaña a un grupo de amigos:

—'Esta mañana ha estado a visitarme un 
hombre que sabía lo que quería, que sabia 
lo que pedía y que sabía, de lo que quería 
y pedía, Jo que yo le podía dar. ¡Rara avis!

—Su nombre..., si no es indiscreción—le 
indiqué.

El presidente rebuscó en sus bolsillos, 
sacó un papel arrugado y', extendiéndolo, 
leyó:

—Trifón Gómez San José.
El nombre y el hombre, nuevos para Aza­

ña, eran para mí sobradamente conocidos. 
Para mí y para todos cuantos habíamos to­
mado parte en el movimiento obrero espa­
ñol del año 1917 para acá. Yo había con­
vivido con Trifón largas horas de trabajo 
porque la Agrupación Socialista Madrile­
ña y la Federación Ferroviaria tenían, ocu­
paban, una misma habitación, común Se­
cretaría en la Casa del Pueblo. Tiempos 
también heroicos—'fructífero y grato he­
roísmo de 'paz—en los que no era menester 
fantásticos palacios incautados para des­
arrollar una labor 'de superproducción po­
lítica y sindical en benefic.o del proleta­
riado y a mayor gloria de España. Día a 
día, hacíamos entonces autentica revolu­
ción en las conciencias de los trabajadores, 
y la palabra, que estaba siempre como im- 
.perativo categórico en nuestros cerebros, 
que hondamente era sentida en nuestro co­
razón, rara vez asomaba ? flor de labio.

Mandatos de la Unión General de Tra­
bajadores, o del partido, me unieron con 
Trifón en oratorias propagandas, y recuer- 
tlo que en un pueblecito madrileño, donde 
nunca había sonado una voz marxista—San 
Sebastián de los Reyes—echamos en el sur­
co de la mentalidad de unos compañeros 
cani'pesinos la simiente que había de frtic- 
tificar magnífica de la Federación de Tra­
bajadores de la Tierra. A pie tornamos 
a los Cuatro Caminos. No eran entonces, 
tampoco, menester coches, ni suntuosos ni 
sencillos, 'para realizar fecundas y provecho­
sas tareas en pro de la emancipación de ios 
proletarios. Eramos todos unos e íbamos

I

todos a una. He aquí el secreto de la mági­
ca eficacia de nuestra común labor. No era 
necesario para nada hablar de unidad. La 
virtud cuando se practica no hay ni para 
qué nombrarla.

La Estadística es la verdadera carretera científicamente trazada por 
donde han de marchar nuestros servicios exactarnente acoplados.

Sin previos estudios estadísticos, severa y racionalmente comprobados 
en sus resultados, todo plan sobre la capacidad abastecedora de una región 
puede decirse que ha sido dibujado sobre el agua.

Cuando vayamos en busca de determinados productos, allí donde sea, 
no debe de bastarnos CON SUPONER la cantidad que hay en existencia, 
DEBEMOS SABER EXACTAMENTE lo que puede haber. La que pue­
de y la que debe, y esto sólo puede facilitárnoslo una estadística previa.

Tenía mucha razón Azaña en la clasifi­
cación de Trifón Gómez. Este es hombre 
que sabe a lo que aspira, y cuánto y cuándo 
puede lograr su aspiración, y en qué me­
dida y proporción. Trifón no es solamente 
una inteligencia española de primera, de au­
téntica primera línea; es también, y muy 
fundamentalmente, una mentalidad castella­
na: ponderación, sosiego, equilibrio, justeza, 
serenidad. Un hombre que camina en su 
vida como buen castellano viejo, sin ajus­
tar nunca su paso a ninguna música de tan­
go, de mayor o menor actualidad.

Castilla Jiace a los 'hombres ŷ  'Ips desha­
ce. Y ella ha hecho, en estas difíciles y du­
ras horas para España, a nuestro Intendente 
general.

I. P.

í
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Reportaje 
de la fierra 
y del mar

Aranjuez
Carretera adelante. El coche se desliza 

ando. Inopinada y í̂ rata calle de árboles que 
esperan, desafiadores del viento, cumplir 
pronto su tercer centenario. Pueblo castella­
no con aire francés, 
que siempre me ba re­
cordado vagamente a 
Niza; Aranjuez. Sus 
jardines cortesanos, 
sus amplias calles so­
leadas, la roja gracia 
risueña de su Palacio 
Real en estas duras 
horas yacen bajo la 
pesadumbre melancóli­
ca de la guerra. Has­
ta lo inanimado, en 
España, parece sentir 
el dolor de la extran­
jera invasión. La pla­
ta del Tajo. El río, 
enamorado de la ciu­
dad, la abraza por el 
talle, rumoreando que­
do canciones de espe­
ranza. ¡ Mágica espe­
ranza de la victoria 
que tanto se tarda en 
llegar...!

quietos, en la tarde otoñal. Las vides cu­
bren con sus hojas, de un verde desteñido, su 
preñez de mosto, que pronto será vino re­
parador, alegre, hablador hasta la insensa­
tez, sobrepasando la indiscreción; reñidor 
acaso, i y quizá asesino!, y siempre amoro­

so, sensual y exaltado. No son los hombres 
los que se embriagan: el que se emborra­
cha es el vino. A lo largo de la estrada, en­
tre las tierras pardas y ocres, resaltan, de 
vez en vez, los tapices morados tejidos 
por las rosas del azafrán.

Hemos hecho alto

= V

l -  -

frente a un lagar de 
un poblachón manche- 
go, al que la pasada 
dictadura iletrada qui- 
iSO cambiar de nombre, 
olvidando que éste fué 
inmortalizado por 
nuestro don Miguel de 
Cervantes y Saavedra. 
En él veló sus armas 
don Alonso de Quija- 
no: Puertoláipiche.

Manducamos nues­
tro rancho en frío, mo­
jándole con un buen 
clarete añejo, y luego 
de haber zanapado y 
trasegado a la usanza 
en cuantía del herma­
no .Sancho, dejamos a
nuestro “ Buíck” que

Puertolápiche
Llanada manchega. 

Ruta de Don Quijote. 
Perezosos molinos de 
viento que sestean.

i .
.a

devore los kilómetros, 
camino de Andalucía, 
en competición triun­
fal con el viento.

Linares

El empaquetado de los dulces en la fábrica de Linares.

Atardece. L a r g o  
crepúsculo del Sur. El 
sol. ardiente enamora­
do. va en busca de la

■a. i'. •L

alcoba de la Noche. En la penumbra amparauoi.d oci uuaLciiu, ape­
nas divisamos las moles ingentes de los peñascales de Uespeñape- 
rros. Sosegadas, a su paso cansino, marchan por la estrada unas 
muidlas campanilleras portadoras sobre sus lomos de corambres 
llenas de aceite. Los faros de nuestro coche iluminan, breves, la 
ruta de la reata...

Linares es un gran pueblo, aprendiz adelantado de gran ciudad. 
En una de sus principales vías está enclavada la Jefatura adminis­
trativa de la Comarcal de Jaén. Ha sido nuestra primera parada 
en tal sitio y lugar. Bien pasadas están las diez de Ja noche. Al 
salir nosotros del auto topamos de manos a boca con el mayor jefe, 
Anchel Fenoll, y con el comisario, José Delgado. Anchel es el “do­
ble” del general Miaja. Charla brevísima. Con el nuevo día inicia­
remos las visitas a los diversos lugares donde desarrollan sus afa­
nes estos hombres de Intendencia.

:ji

Cuatro mil gallinas de la granja linarense abas­
tecen de huevos a los hospitales del Ejército 

del Sur.

mt,-
Estas vacas, a pleno sol, bien alimenta­
das, sin riesgo de que en sus pulmones 
clave su garra la tuberculosis, reposan 
después de haber dado su leche para 
alimentar a nuestros heridos y convale­

cientes.

; V y .. r' ‘i r . , -
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Mediada una calle ang-osta, de típica ar­
quitectura y trazado andaluz, se alza una 
vieja casa que quizá fuese residencia, ayer, 
de un modesto segundón y que hoy está to­
mada en obrador de confitería para golosina 
de nuestros soldados. Un lucido plantel de 
muchachas trabaja para auténticamente en­
dulzar unos minutos al día—los del postre 
o los del desayuno—la vida del combatiente. 
De la estúpida calabaza, el fruto del que se 
dice en Castilla que hace lo mismo en el es­
tómago que en el huerto; es decir, nada, 
estas compañeritas preparan un exquisito es­
carchado. De chocolate que llegó en malas 
condiciones y había que haber tirado, pre­
pararon unas estupendas pastas. Estas chi­
quillas linarenses que a(|uí trabajan para In­
tendencia—trabajar para Intendencia es, en 
las horas actuales, lisa y llanamente, traba­
jar por y para España—, ponen un emocio­
nado amor en sus cotidianas tareas.

Granja Avícola
Esta es una denominación oficial. No soy 

yo ciertamente el lla­
mado a cambiarla. He­
mos llegado a ella sor­
teando los mil “ obs­
táculos” infantiles que 
se han opuesto a nues­
tra marcha rauda, en 
Linares y en sus ale­
daños, donde los arra­
piezos brotan c o m o  
por arte de complica- 
dora magia de la tie- 
,rra. Es nuestra prime­
ra mirada admirativa 
para medio centenar 
de vacas solemnes y 
magníficas que repo­
san al sol — y posan 
para el compañero fo­
tógrafo sin enterar­
se—, después de que 
habiendo sido ordeña­
das en utilidad y bene­
ficio de nuestros heri­
dos y convalecientes, 
parecen sentirse satis­
fechas, en su majes- Estas 
tuosa animalidad, del

-i

T

En el obrador de la confitería de Intendencia 
preparan estas camaradas las frutas escarcha­
das y las pastas de chocolate, que servirán de 
postre o desayuno a nuestros combatientes del 

Ejército de Andalucía.

compañeritas, espléndidas mujeres de Andalucía, vierten en el 
perol el almíbar, casi tan dulce y apetitoso como ellas.

—leñemos en la granja 250 gallinas en 
puesta. La producción normal de huevos es 
de 80 a 100 diarios. Durante la temporada 
pasada obtuvimos 4.000 polluelos. En la ac­
tualidad procedemos a la .selección para po­
nedora: y reproductores, de los cuales se ob­
tendrán, aproximadamente, de 800 a 900. Los 
restantes serán destinados a suministro de 
hospitales. Tenemos en la actualidad mate­
rial suficiente para incubar 4.000 huevos ca­
da período reproductor de veintiún días. La 
cunicultura está aquí en plan incipiente, ya 
que sólo .poseemos treinta conejos de raza 
gigante, que pertenecen a la variedad deno­
minada “ Parda” . Nuestras vacas, que fue­
ron adquiridas por precios que oscilaron en­

tre las i.ooo y 1.300 pesetas, valen hoy de 7.000 a 8.000. Lo más in­
teresante—me advierten—es que esta granja empezó su desarrollo y 
funcionamiento el i." de enero del año actual con solamente un cen-

rí»; ■ i
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La jábega. La pesca cen un menor riesgo que practican ios 
que ya son muy viejos para hacerse a la mar y los que 

aún son muy jóvenes para ser navegantes.

Niños y ancianos, aprendices de marinos y lobos 
de mar retirados, las vidas que empiezan y las 
vidas que acaban, aúnan sus esfuerzos en el arte 
de la jábega. ¡Llegó el pescado a la playa! El pan 

nuestro de cada día... (Fetos V. M.)

deber cumplido. La vaca es, realmente, una bestia hie- 
fática. Siempre me he explicado la adoración de los 
'egipcios por Apis y de los hindúes por sus hembras, 
que conceptúan sagradas.
_ Anchel y Delgado—los hombres de Intendencia son 

siempre hombres de números, de cantidades y de ca­
lidades—me advierten:

'■̂ £1
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knarios que saben ya de guerreros que des­
filaron ante sus ramas en cien distintas 
guerras, y que al cabo de los siglos han tor­
nado a escuchar los atambores de la moris­
ma, esta vez traída por cristianos españoles 
renegados... Rutas de Granada. Paisaje, dul­
ce paisaje norteño. Alamos blancos, pinares, 
castaños corpulentos plenos de fruto en sa­
zón. Los primeros parrales anunciadores de 
huertos almerienses. Llegados rápidamente 
son éstos. Cantan las vendimiadoras su re­
colección. Hemos hecho un alto inquisidor. 
La cosecha es espléndida. Un sabedor del

Las parejas han atracado al malecón. La "o b s f  xada" fué perfecta. Por decenas de millares se
cuentan hoy los kilogramos de pescado.

valles se cuelgan y se 
descuelgan rápidos en 
la pantalla de nues­
tra visión conectados 
con el ritmo acelera­
do de nuestro mo­
tor. Sobre el blanco 
y el azul de las fa­
chadas de las casas 
de estos pueblos se­
rranos resalta el bor­
dado rojo de las ris­
tras de pimientos mo­
rrones puestos a secar 
fajo la caricia del pa- 
d *e Sol. Del padre  
Sol. antes, a h o r a  y 
siempre, amparador, 
protector y rector de 
nuestra economía. Y 
economía misma,  v 
producto m i s m o  él 
mismo. En la paz y 
en la guerra, ¿a qué 
debemos nuestras di­
visas sino a que ex- 
loortamos sol? Naran­
jas. almendras, vinos, 
aceite...

En correcta formación militar, decenas de 
millares de olivos ocupan las llanadas, esca­
lan los cerros, trepan a las montañas de 
estas tierras ubérrimas de Taén. Olivos mi-

Las monos de los pescadores se tienden presurosas para arrancar les 
pececillos que se ahorcaron cuando pretendían escaparse por las mallas

de la red.

tenar de aves. Actualmente poseemos tam­
bién 70 cerdas de cría, que en esta semana 
han dado cien lechoncillos. El número de los 
cebones para el consumo de la tropa suman 
ahora 1.600, que serán sacrificados en la 
])róxima teniporada.

Y ahora, lector intendente, una sola oh- 
servación por mi parte: Tú sabes la fortuna 
que hoy representan todos estos animales; 
pues bien, el gasto inicial de esta granja 
fué, hace nueve meses, de 64.000 pesetas. 
¿Ves claramente, te das exacta cuenta de lo 
que para los sagrados intereses que repre­
senta Intendencia significa ocuparse “de la 
producción” ? Que nadie vea—v ello es muy 
importante— que nuestras únicas misiones 
son distribuir y administrar. La Intenden­
cia de hoy, la del nuevo Eiército español, 
no sólo tiene que perfeccionar, sino que su­
perar en las tres dimensiones a la de ayer.

Camino de Almería
La sierra de Cazorla es un emocionan­

te tobogán para el automovilista. Los ris­
cos, las peñas, las arboledas, los ríos, y los

La plata de las sardinas brilla al sel en 
las grandes bandejas que sostienen es­

tas guapas muchachas almerienses.

spp-«i«f?w

El ce mandante Bellido, a cuya recia voluntad ce 
debe principalmente la inteligente explotación 

por Intendencia del mar en Almería.

agro almeriensc nos adelanta su cálculo: 
pasará de cuarenta millones de kilogramos la 
uva que en este otoño cuelga de las parras. 
Ríos de divisas por los caminos del mar y
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de nutrición de nuestros sol­
dados por los de la tierra.

Avante por la carretera. 
Tierras desoladas. Colinas y 
collados pelados, sin un ár­
bol, sin un arbusto, sin una 
mata, sin una gota de agua, 
sin un hombre. Tierras de 
maldición. Paisaje lunar. En 
el ánimo, la angustia de que 
la Tierra ha muerto. Vamos 
cuan de prisa podemos .  
Amorosa esperanza del mar...

1 ce 
:ión

jlo ; 
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El puerto y la playa

Esta noche hubo “ obscu- 
rada” . Aún no terminó de ‘%] 
amanecer. Espera el saludo 
del sol el cabo de Gata, y ya 
está el puerto pesquero re­
cibiendo la visita, en grato 
retorno, de las mamparras 
y de sus auxiliares menores, 
que vuelven con sus vien­
tres plenos de peces.

Magnífico espectáculo, 
consolador por lo que para 
nosotros representa y para 
nuestra organización militar 
significa. E s t o s  buques y 
otros que no a muchas mi­
llas de aquí están también 
descargando m u c h o s  días,
“ahora” traen más de un 
centenar de miles de kilo­
gramos de pescado, y, en
cambio, “antes” no e r a n  sierras mecánicas, principales "forjadoras'
portadores arriba de dos o 
tres luil kilogramos. El mi- * 
lagro del pan y de los peces 
lo ha realizado actualmente la Intendencia 
Militar. No queremos subrayar errores aje­
nos. Nos limitamos simplemente a marcar P

Otro

de millares y millares de cajas envases para la exportación del pes­
cado.

En toda gran em­
presa humana, lo más 
interesante, más (jue 
la obra misma, cual- 
([uiera que sea su vo­
lumen o envergadura, 
es el valor hombre (|ue 
la ha concebido, la ha 
planeado y la ha eje­
cutado. Y estas pes­
querías militares, las 
primeras en España, 
son producto de la la­
bor realizada por un 
jefe castrense y por 
un comisario político: 
el mayor Bellido y el 
compañero M a d r i d, 
auxiliados por un gru­
po de oficiales y clases 
(jue saben, lo que no es 
tan fácil como parece, 
obedecer.

Tiene Bellido, entre 
otras, u n a excelente

%!*

grupo de bellas colaboradoras de Intendencia en la preparación 
del pescado para el Ejército.

El comisario Madrid, inestimable colaborador de 
Bellido, que es otro de les creadores de esta 

gran obra.

aciertos propios. Para los que no conocen 
la obra de Intendencia más que de “oídas” , 
que es. indudablemente, la peor manera de 
conocer las cosas, a los hombres y a sus

‘sensible” diferencia en

la ¡¡reducción pesque­
ra, de tres a cien tone­
ladas diarias, lograda 
solamente en una re­
ducida faja de litoral 
y con  dos puertos, 
se r á  suficientemente 
aclaradora. Y demos­
trativa de lo que In­
tendencia es capaz de 
hacer en el orden inte­
resantísimo de la ex­
plotación y de la pro­
ducción, en tanto v 
cuanto se le den me­
dios y se dilate su es­
fera de acción.

El enharinado de los bo 
queiones que, una vez  
rebozados, han de ser 

fritos en "abanicos".
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aguas del mar, que tantas veces a mi lado
1 . 1 '  t í  <  _ _ _había contemplado absorta. Era una ena­
morada del mar, y con él se desposó .para 
.sienrpre.

El boliche. La jábega. Artilugio de pesca 
que en costas norteñas se llama el copo. Ti­
ran lentamente de la larga red chiquillos y 
ancianos. Las vidas que empiezan y las que 
acaban se aúnan en el esfuerzo poir el pan 
nuestro de cada dia. El arte va saliendo 
del agua remolcado por el pasado y por lo 
.por venir, por el recuerdo y por la espe­
ranza...

Pesquerías de Intendencia

:'cm

¡Pascado para el E ercíto del Centro! ¡Gran safsfocdón del camarada Villarreal! Nuestros camicnss 
cargando en el puerto de Almería el rico condumio que varía el "menú" de la trinchera.

condición para ser jefe de Intendencia: un 
concepto exacto de lo que pudiéramos lla­
mar “ solidaridad militar nacional” . Más 
claramente: hay jefes que creen que su mi­
sión queda perfectamente cumnlida en cuan­
to logi.in que ^̂ sus soldadoŝ .̂ los que han 
de sei abastecidos por su Comarcal, coman 
V vistan bien. Y este es un grave error de 
forma y de fondo. Todos los esfuerzos 
iQue hemos de realizar en pro de nuestro 
Ejército han de ser .pensando que en él no 
existen fronteras, ni se puede subdLdciir en 
compartimientos estancos. El mismo entu­
siasmo hemos de poner en ayudar al cama- 
rada que está a nuestro lado que al que 
/se encuentra a centenales de kilómetros de 
nosotros. Y esta norma, sobre ser per­
fectamente justa, tiene la g’ran ventaja de 
■hacer más fácil y asequible el general apro­
visionamiento.

Tras de esta divagación mental he segui­
do con dirección a la playa, ciue tiene para 
mi emocionado recuerdo de juventud: una 
mágica figura de mujer, una tez morena,
unos dientes apretados que tornaban en agridulce la caricia del 
mordisco, y unos enormes ojos brillantes, brillantes..., cuyo brillo 
parecía que no había de apagarse jamás, y que, sin embargo, un 
día negro, de maldición, fatal, se apagaron para siempre en las

Acompañado del comisario Madrid reco­
rro todas las dependencias y talleres de las 
Pesquerías de Intendencia. El genio español 
de la improvisación que ha hecho surgir 
el milagro de nuestro nuevo Ejército, casi 
de la nada, se muestra magnífico en estas 
pesquerías, donde de la nada casi ha san- 
do ,odo: freidurías, talleres de fabricación 
de envases, fábrica de conservas. Y es que 
en la vida no hay motor más recio, más po­
deroso, más seguro que el del espíritu, cuan­
do éste se ensambla con la voluntad. Estas 
gentiles mocitas almerienses, que a cente­
nares trabajan en las distintas tareas de lim­
piar, rebozar, freír y envasar el pescado, 
no tienen horas fijas para su labor. Ellas, 

que están — ¡ y saben es- 
_________ tar!—en guerra, trabajan

el tiempo que sea menes­
ter para que nuestros sol­
dados puedan comer pes­
cado. Yo las he visto, ya 
rendidas, alejar al sueño 
y al cansancio con la ma­
gia ritmica de sus cancio­
nes a coro.

\ í

k *I Albacete

Cayetana es una estimable y prcliiica marrana, 
simpáticos lechoncillos. que vive feliz, ignorando 
San Martín, en la granja al servicio de Intendencia

de Albacete.

madre de nueve 
la existencia de 

de la Comarcal

Como el hombre que se 
despide de su amante con 
la angustiosa inquie ud de 
no volver a vena, me ne 
despedido yo de la mar. 
Los hados que trazaron 
la carretera de Almería 
a Murcia han hecho que
largo rato después de la
partida aún pudiera con­
templarla unos minutos.

El técnico agrícola de la Comarcal de Albacete cultiva el tomate con 
arreglo a los métodos que los valencianos aprendieron de los árabes.

.i

El administradcT de la Comarcal nos muestra el nuevo 
Palace" que habitarán los guarros y su apreciable

prole.

gar 
a ni
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En el enorme poblaohón moro que es Mur­
cia, hoy saturado de población evacuada de 
guerra, no hemos parado arriba de dos ho­
ras, sin pasar. Y no ciertamente por nuestra 
voluntad. Que Murcia heredó del rey moro 
que se le fué a morir a Granada el fino sen-

'Guchitril", magnífico ejemplar de conejo 
gigante.

tido de la hospitalidad.
En una enorme ca­

sa albaceteña, que tie­
ne una presuntuosa 
fachada de estilo ca­
talán, vive el comisa­
rio Cervantes. He ido 
bien mañanero a des­
pertarlo. Está enfer­
mo y me ha recibido 
de uñas. Como antes 
ha sido comisario de 
Artillería, pienso, pa­
ra mí, que aún sigue 
bajo la advocación de 
Santa Bárbara. Y no 
es así, ciertamente. El 
que se levantó de tan 
mal talante, ha dado 
atalantarme, mostrán­
dome amablemente lo 
mucho que de intere­
sante hay en la obra que está realizando la 
Comarcal de Albacete, de la que hemos de 
hablar, extensa y ampliamente, en reportaje 
próximo.

No pararemos; seremos peregrinos incan-

i

' í f e .  ñi

Este precioso nene apenas puede sostener el peso de dos de las dulces, 
sabrosas y formidables cebollas que dan las tierras de Albacete, culti­

vadas por nuestros soldados.

sab’es de nuestras rutas de abastecimienlo.s, 
por creer, firmemente, que son las rutas de 
ia liberación de E.srpaña.

Iv.áx PEÑALBA.

La sustancia vivieiúe se encuenira 
en conthiua desintegración y reposi­
ción, liberando energía y almacenán­
dola en un estado denominado equid- 
brio dinámico. Los caracteres funda­
mentales, estructura v composición 
química de los protcpfasmas de todo 
ser vivo, son mantenidos dentro de 
este equilibrio mediante intercamb'os 
regulares, continuos y automática­
mente disciplinados que implican un 
flujo y reflujo continuo de materia y ener-a 
gía, comportándose el organismo como un' 
maravillo.so transformador, pero no creador, 
a lo menos para las formas de energía que 
conocemos. _ Para realizar estos fenómenos 
de asim-’ación v desasimilación, el organis­
mo necesita el aporte de sustancias que al 
ser oxidadas de.siprendan calor, y fragmen­
tadas por el traba i o de digestión pongan en 
libertad sustancias capaces de realizar la 
síntesis de las propias albúminas. Vitaminas 
que actúan como reguladoras, sales, agua y, 
por último, el oxísreno necesario para todos 
los proce.sos enumerados que re.smlen es*:e 
armonioso trabajo. Con lo diĉ m anterior­
mente podemos emitir un juicio de lo que 
es un alimento. Todo producto cue aporte 
enero-ía. sustancias canaces de sintetizar al­
búminas (amino-ácidos), vitaminas, asfua, 
sales y oxí-reno. Subvenir a las necesidi- 
des energéticas y plásf’cas del organismo.

Las sustancias orgánicas utilizadas co­
mo alimentos de origen vegetal o animal 
son de molécula química bastante comple­
ja. La destrucción de ella, dentro del orga­
nismo. por oxidación desprende calor, lle­
gando como productos finales al agua y 
anhhh'id"̂  carbónico. Algunos alimen+os, y 
por el proceso de oxidación, no llegan a 
este máximo, cayendo en su mayoría dentro 
de los límites de lo patológico.

T>os alimentos orgánicos se dividen en 
tres grupos: albúminas (prótidos), grasas 
Cipidosl e hidratos de carbono l'glúcidos). 
Destacamos que los alimentos usuales no son 
puros en su sentido químico, conteniendo 
los tres, o cuando menos dos de los princi- 
p'cs inmediatos enumerados.

Las proteínas forman la mitad del mate­
rial orgánico del cuerpo humano; son el úni­
co aporte de nitrógeno. Por ello son absolu­
tamente insustituibles en la dieta.

Las plantas utilizan el nitrógeno mineral 
Lytratos, amoníaco, etc.) y aun el atmos­
férico. Algunos animales posiblemente uti­
lizan productos amoniacales elaborados por 
la_ flora intestinal. El hombre necesita albú- 
Jiiinas que en su composición tengan deter­
minados amino-ácidos. No puede sintetizar

FUNDAMENTOS
OS

ALIMENTACffl

las propias con sustancias muy elementa­

rles. Las albúminas que no tengan este ca- 
• rácter son indigestible?, no utilizables. y no 

pueden ser tenidas en cuenta al valorar la 
dieta. Las proteínas nás utilizables y las 
más digestifjles son las de origen animal. 
Las albúminas de los cereales contenidas en 
el salvado son magníficas para la alimenta­
ción humana,̂  mas tienen el inconveniente 
que están cubiertas de celulosa, y siendo é̂ ta 
difícilmente digerible hacen oue su uti'i- 
zación sea mínima. Los animales la utilizan 
totalmente, mas en tiempo de carestía no es 
económico servi’"':p de ellas como t r a n s f o r ­
madores de materiales alimenticios de bajo 
valor en materiales más costosos y comple­
tos. Los animales son, pues, competidores 
no económicos del hombre (el cerdo fué 
llamado en 1917-1919 en Alemania “el nue­
vo enemigo”). Es más útil recurrir a me­
dios mecánicos de molturación perfecta a 
fin de triturar las envolturas celulósicas. Al 
aumentar la superficie incrementamos el 
aprovechamiento. Por otra parte, una cierta 
proporción de materiales no digestibles no 
es del todo inútil: sirve para chr vo’umen 
a las heces y estimula los movimientos in­
testinales.

El mínimo de proteína utilizable en una 
dieta oscila en unos 100 gramos diarios.

Los carbohidratos o glúcidos más intere­
santes desde el punto de vista de la alimen­
tación son el almidón, contenido en gran 
número de alimentos vegetales, y el glucó­
geno. forma por la cual se almacenan los 
glúcidos en los músculos y en el hígado, 
principalmente.

Los glúcidos ingresan en el organismo con 
la mayor parte de los alimentos: los con­
tienen en grandes cantidades el pan, las fé­
culas. algunas frutas, y, en cantidades me­
nores, la leche, carne, verduras, etc. El az.'¡- 
car lo es en estado de pureza.

Los glúcidos pasan a la sangre transfor­
mados en glucosa, que es oxidada, produ­
ciendo energía, o es almacenada en múscu­
los e hígado, principalmente en forma de 
glucógeno.

Las grasas o lípidos son principios inme­
diatos que no pueden caracterizarse tan 
exactamente como los ya estudiados, por

incluh'se en ellos cuerpos de estruc­
tura química muy variada, pero pre- 
.sentan ciertas analogías, principal­
mente en sus caracteres físicos.

Las grasas injeridas o bien son oxi­
dadas. produciendo en igual cant’dad 
que los glúcid<̂ s y prótidos el dobie 
de energía calórica, o son transfor­
madas en grasas propias, depos'tán- 
dose en distintas parces del cuerpo, 
especialmente debajo de ’a pieil, cons- 

‘ itu'-endn un imnortante depósito enerp-fti- 
co V un'’ n’-n<-pocióii frente a los cambios 
externos de ten̂ peratura.

Por úhimo. nos resta exponer las vita­
minas con función predominantemente re­
guladora V que constituirá tema para otro 
trnbaín: las sales minerales, el agua y el 
oxígeno.

De todo lo dicho resulta que los alimen­
tos pueden evaluarse desde su punto de 
vista cuantitativo y energético y cualitati­
v o  mínimo indispensable de albúminas, vi­
taminas, sales, etc. El valor energético se 
evalúa en calorías, entendiendo por tal la 
cantidad de calor necesaria para elevar de 
cero grados a un grado un kilogramo de 
agua. Esto se determina quemando los ali­
mentos en la bomba calorimétrica.

Los alimentos simples tienen el siguiente 
valor calórico;

Un gramo de proteína, cede cuatro calo­
rías : un gramo de hidratos de carbono, cede 
cuatro calorías; un gramo de grasas, cede 
nueve calorías.

Las necesidades energéticas del organis­
mo humano varían con la edad, trabajo, ges­
tación. etc. Un individuo de mediana edad 
y 70 kilogramos de peso, en reposo comple­
to "u avunas; v o rn grados tem.oera'ura 
ambiente, necesita para el trabajo del cora­
zón. resn-'-ación. etc., calorín  ̂ por hora, 
o sean 1.680 por día. Un soldado en opera­
ciones. en la montaña y en invierno, nece­
sita 4.100. Un soldado en guarnición, 3.000. 
Hacemos destacar 'Oue no todos los alimentos 
injeridos son transformados en calor, siem- 
nre hay que contar un 10 por 100 más para 
los no absorbidos v el trabaio de digestión.

Con todo lo expuesto podemos fijar ya 
las características de una buena dieta. Esta 
debe contener un mínimo de albúminas di­
gestibles. la proporción necesaria de glúci­
dos y grasas que con los primeros propor­
cionarán las calorías necesarias, mínimu 
de vitaminas como reguladores, sales mine­
rales y agua; por último, ser fácilmente di­
gerible, con una buena condimentación, y 
dejar restos suficYntes para estimular ’a 
motilidad intestinal.

Axton 10 S A N M T GU ET.
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CONSTITUYE UNA GRAN VICTORIA REFORZADORA DE LA MO- 
RAL DE VANGUARDIA Y DE RETAGUARDIA. EL GOBIERNO LA 
HA PUESTO TOTALMENTE EN LAS MANOS DE LA INTENDEN­

CIA MILITAR

Reservamos, .por hoy, nuestro comentario—su extensión—so­
bre el Decreto de la Presidencia del Consejo, verdaderamente sen­
sacional, que ha sido publicado en el número 302 del D. O., y en 
virtud del cual han sido unificados todos los servicios de abasteci­
miento, tanto civiles como castrenses. A la Intendencia Militar le 
han sido confiados. Significa la realización de un constante anhe’o 
nuestro, que nació con la guerra misma. Un poco tarde se ha hecno, 
y quizá por esta causa no se logre un éxito tan pleno como de nues­
tra labor esperan, tanto nuestros hombres de armas como su auxi­
liadora retaguardia civil. He aquí el texto íntegro de la importan­
tísima y acertada disposición ministerial:

PREAMBULO
La práctica viene demostrando claramente que la forma más 

equitativa, eficaz y económica de asegurarse la distribución de los 
artículos y productos básicos, cuando las circunstancias no consien­
ten que jueguen libremente la oferta y la demanda, es someterla 
firmemente a una unidad de criterio y dirección, y a un sistema de 
centralización que ya parcialmente se lia adoptado por el Gobierno 
con éxito indudable.

Sería absurdo, ante los resultados de tal experiencia, no insistir 
debidamente en el camino emprendido ampliando el criterio de uni­
ficación y extendiéndole a todos aquellos artículos y productos de 
necesario uso en la vida a fin de obtener el doble objetivo de aliviar 
económicamente al Tesoro Público y mantener la distribución en 
cauces de ^uidad nue permitan meiorar las condiciones de la po­
blación civil militar, atenuando las privaciones y sufrimientos 
que la guerra impone, y que con tan elevado espíritu vienen siendo 
soportados.

ARTICULADO
En virtud de lo anteriormente expuesto, de acuerdo con el Con­

sejo de Ministros, y a prepuesta de su presidente, vengo en decre­
tar lo siguiente:

Artículo i.“ Se crea, en el Ministerio de Defensa Nacio­
nal, una Junta Reguladora de Abastecimientos, encargada de co­
ordinar la producción con la adquisición, distribución y consunio 
de los artículos de primera necesidad para la población civil y mi­
litar.

Art. 2.® La Junta Reguladora de Abastecimientos estará p"e- 
sidida por el ministro de Defensa Nacional y formada por el in­
tendente general de Abastecimientos y los subsecretarios de Agri­
cultura y Economía.

A las reuniones que la Junta celebre podrán asistir, como ase­
sores, los elementos técnicos que en cada caso estime aquélla opor­
tuno convocar.

Art. 3.° Serán funciones de la Junta, las siguientes:
d) Coordinar la producción con la adquisición, distribución y 

consumo de los artículos de primera necesidad para alimentación, 
uso y vestido que la Junta estime oportunos, de conformidad cen 
los que las circunstancias aconsejen.

h) Determinar las necesxlades de importación de aquellos ar­
tículos, en_ función de la producción nacional de los mismos y del 
consumo, importación que se llevará a calx) por las entidades ofi­
ciales designadas para ello dentro de las posib'lidades con que 
cuente.

c) Formular las propuesbas oportunas para constituir las re­
servas de producios que se consideren necesarios al objeto de tener 
asegurado el abastecimiento general.

d) Estudiar y proponer las resoluciones pertinentes sobre aque­
llas gestiones que, en relación a los asuntos que le competen, sean 
sometidas a su consideración por les elementos interesados, a tra­
vés dd ministro de Defensa Nacional.

Art. 4." El cumplimieiúo de los acuerdos que adopte la Junta 
Reguladora referida corresponde al iiúendente general de Abaste­
cimientos, cuyo cargo es compatible con el de director general de 
Abastecimientos del Minister’o de Hacienda v Economía.

Art. Las Jefaturas Administrativas Comarcales de Tn+en- 
dencia Militar pasarán a depender de la Intendencia General de

Abastecimientos, y serán reorganizadas por Disposición del Minis- 
teiio de Defensa Nacional, debiendo figurar en ellas un represen­
tante de los Servicios de Agricultura y otro de la Dirección G ce- 
ral de Abastecimientos dd Ministerio de Hacienda y Economía

Corresponderá a dichas Jefaturas la adquisición, en su totali- 
ciad, de los a.1 ticulos (jue se produzccin en el territorio de su juris­
dicción, calificado'S como de primera necesidad por la Junta Re ’̂u- 
ladora de Abastecimientos, poniéndolos a disposición de la Inten­
dencia General con destino al mantenimiento de la población mili­
tar y civil, previa fijación .de los cupos correspondientes a una v 
otra.

Art. 6.° Los productos de los artículos expresados vienen obli­
gados, salvo las excepciones que al efecto se señalen, a venderlos 
exclusivamente al Estado, a través de los organismos a que se re­
fiere el artículo anterior.

Los infractores serán castigados con arreglo a lo dispuesto en 
el Decreto de la Presidencia del Consejo de Ministros, de veinte 
de agosto de mil novecientos treinta y siete, sin perjuicio de apli­
carles la sanción militar que corresponda.

El comercio de los productos no comiprendidos en el aparta­
do del art. 3." de este Decreto, seguirá realizándose libremen.e, 
sin otras limitaciones que las que se deriven del riguroso cumpli­
miento dejas tasas que para los mismos se hayan establecido.

Art. Se establecerán tres tipos de racionamiento: uno para
los combatientes; otro, para las fuerzas armadas de la retaguardia, 
y otro para la población civil.

La alimeiúación infantil, la hospitalaria, la de los obreros .co­
metidos a un trabajo intensivo en industrias de guerra y la de las 
grandes poblaciones que atraviesen circunstancias especiales, sc-á 
atendida adecuadamente y con preferencia a la del resto de la oo- 
blación civil.

Art. 8." Con carácter temporal podrán ser nombrados inspec­
tores encargados de vigilar el desenvolvimiento (de los productos), 
digo, de la producción nacional, con arreglo a las instrucciones que 
les transmitan los organismos designados por este Decreto para lle­
var a cabo la adquisición de artículos de primera necesidad.

Tendrán derecho preferente para desempeñar dichos cargos 
los mutilados de guerra que, por sus conocimientos de los asuntos 
de que se trata, sean aptos para aquel servicio.

Art. 9.° Por la Presidencia del Consejo de Ministros se dic­
taran las ordenes oportunas para el desarrollo del contenido de 
esta Disposición.

Art. 10. Queda derogado cuanto se oponga a lo dispuesto en 
el presente Decreto, del cual se_ dará cuenta a las Cortes,

Dado en Barcelona, a diecisiete <le noviembre de mil novecien­
tos treinta y ocho.—MANUEL AZAÑA.—El presidente del Con­
sejo de Alinistros, JUAN NEGRIN LOPEZ.

NUMERO CIENTO CUARENTA Y CUATRO
Siendo la Intendencia Militar la institución del Estado que tie­

ne a su cargo Ja función administrativa, comercial y contable de 
sus órganos niilitares, es evidente su importancia y trascendencia 
en una situación de guerra como la actual, en la que los factores 
económicos comparten de un modo importante con los militares su 
influjo y poderío.

 ̂ La experiencia recogida aconseja reorganizar este servicio, do­
tándole de organización, que le permita cumplir su misión con el 
mayor grado posible de eficacia.

Han de tener los Servicios de Intendencia Militar una unidad, 
y a este fin se crea una sola Intendencia, común a to<los los orga­
nismos armado.s del Estado. Implica esto un cambio sustancial con 
respecto al régimen actual, en la que cada organismo tiene su In­
tendencia.

De él lía de derivarse un robustecimiento de la Institución, au­
mentando su eficacia al concentrar en una sola mano su dirección. 
Con ello se propone acabar actividades nacionales, aprovechando 
mejor y coordinando el esfuerzo de todos y cada uno de los Orga­
nismos de la econmía pública y privada.

Es necesario, tarnbién, que la Intendencia Militar desarrolle su 
actuación en el encaje y enlace adecuado dentro de la órbita de la
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Economía nacional. Se le confiere, a este efecto, la doble función de 
señalar las necesidades de los organismos armados en su aspecto 
no bélico, o sea, económico, y el aplicar por medio de una adecua­
da distribución los medios idóneos para su satisfacción, siendo de 
la competencia de los organismos rectores de la Economía nacio­
nal proveer a aquélla de dichos medios, mediante un intenso apro­
vechamiento integral de las fuerzas económicas de la nación: In­
dustrias, mineras, agrícolas y comerciales.

Pieza fundamental del sistema ha de ser la existencia de una 
inspección real, intensa y efectiva, complemento indispensable de 
toda acción responsable.

Para posibilitar tales propósitos se crea una organización de 
sistema simple. Una autoridad máxima, el intendente inspector ge­
neral, apoyado en un robusto Secretariado, y en conexión direc'a 
con las seis ramas en que la Institución se divide, según sus finali­
dades : Servicios financieros de Abastecimientos de Suministros de 
Material no bélico. Sanitarios, Transportes y Patrimonial. Del in­
tendente general dependerá, también, la inspección de todos los ser­
vicios.

Tal es el fundamento del presente Decreto, que habrá de tener 
su natural desenvolvimiento en otras disposiciones legales, especial­
mente en la que determine los contenidos concretos de cada servi­
cio, evitando duplicidades y lagunas, así como en los correspondien­
tes a Reglamentos de organización interior y de procedimiento.

Por todo lo expuesto, de acuerdo con el Consejo de Ministros, 
y a propuesta de su presidente, vengo en decretar lo siguiente:

Artículo i.° Se crea la Intendencia General de Abastecimientos 
que, independientemente de las funciones que puedan asignár­
seles en orden al abastecimiento de la población civil, tendrá 
a su cargo las funciones administrativas, comercial y contable, en 
cuanto se refiere a proveer a las necesidades de alimentación, ves­
tuario y equipos de los si­
guientes organismos:

a) Los Ejércitos de 
Tierra, Mar y Aire.

b) El Cuerpo de Cara­
bineros, del Ministerio de 
Hacienda y Economía.

c) lEl Cuerpo de Segu­
ridad. del Ministerio de la 
Gobernación.

d) Los Servicios direc­
tamente relacionados y de­
pendientes del Ministerio de 
Defensa Nacional que por 
Oixlen ministerial se deter­
minen expresamente.

Art. 2.“ La Intendencia 
General de Abastecimientos 
tendrá a su cargo los si­
guientes servicios:

a) Financiero: Habili­
tación, Intervención, Orde­
nación, Pagaduría, Contabi­
lidad general.

b) Abastecimientos:
Artículos de comer, beber y 
arder, incluidos los piensos 
para el ganado.

c) Material no bélico:
Vestuario, equipos, acuarte­
lamiento, campamento y va­
rios.

d) Sanitarios: Hospita­
les, Establecimientos sanita­
rios.

(?) Transportes: Servi­
cios administrativos. Esen­
cias y grasas.

/) Patrimonial: Propie­
dades, alquileres, requisas 
(incautaciones y ocupacio­
nes).

Art. 3.“ La Intendencia 
General de Abastecimientos 
(en las Ordenes directas del 
ministro de Defensa Nacio­
nal), digo, lo hará en todo 
el territorio leal a la Repú­
blica, que será divididc) en 
tantas zonas comcD Ejérci­
tos. La organización inte­
rior de cada zona se deter­
minará en las Disp>osiciones 
complementarias de este De­
creto que al efecto se dicten.

Art. 4.“ Al frente de la 
Intendencia G e n e r a l  de 
Abastecimientos, en las ór­
denes directas del ministro 
de Defensa Nacional, habrá 
una Intendencia General,

lukH \

El presidente del Gobierno, doctor Negrín, 
dental medida de la unificación de

autoridad máxima de la Institución, de quien dependerán todos los 
organismos, servicios y personal de la Intendencia Militar. El in­
tendente general tendrá la categoría administrativa de un subse­
cretario y la jerarquía militar conxspondiente a dicho cargo en el 
Ministerio de Defensa Nacional. Será nombrado -por Decreto, a pro­
puesta del Ministerio de Defensa Nacional.

Art. 5.“ Los Servicios centrales de la Intendencia General de 
Abastecimientos comprenderán:

o) Un Secretariado general, a cuyo frente se hallará un se­
cretario general, nombrado por Orden ministerial.

b) Una división admin:strati\'a por cada Servicio de los que 
tiene a su cargo la Intendencia General.

Al frente de cada división habrá un jefe, designado por Orden 
ministerial. Las divisiones de que se trata se subdividirán en Sec­
ciones y_ Negociados, según aconsejen el buen funcionamiento de 
los Servicios.

Art. 6.“ Bajo la dependencia directa del intendente general de 
Abastecimientos seguirá funcionando la Inspección General de los 
Servicios de Intendencia Militar, a cuyo frente habrá un inspec*'or 
nombrado por Orden ministerial.

Art. 7.“ Serán funciones de la Intendencia General de Abas­
tecimientos las siguientes:

a) Establecer, de acuerdo con el Estado Mayor Central, los 
planes de necesidades respectivas, con tiempo y plazos prudenciales.

b) Fijar las condiciones que deban reunir los productos que se 
adquieran y velar por que los recibidos tengan las exigidas.

c) Dictar las normas de distribución de los productos y cui­
dar de llevarlas a efecto.

Art. 8.” Por la Intendencia General de Abastocimieutos se 
transmitirán a los Organismos competentes de la Economía nacio­
nal los planes de necesidades que se establezcan, al objeto de que se

atiendan pior dichos Orga­
nismos adecuadamente.

Art. 9.“ be autoriza al 
ministro de Defensa Nacio­
nal para dictar las JJisposi- 
ciones que determinen los 
contenidos concretos de ca­
da servicio de la intenden­
cia General de Abasteci­
mientos el acoplamiento a ja 
nueva organización de los 
servicios, lunciones y perso­
nal de la actual organiza­
ción administrativa, asi co­
pio el régimen hnanciero y 
patrimonial de la intenden­
cia expresada, y c u a n t a s  
Disposiciones se estimen ne­
cesarias para el desarrollo 
del presente Decreto.

Art. 10. yueda disuel­
ta la junta de Compras de 
Material.

Art. I I .  Quedan dero­
gadas cuantas Disposiciones 
se opongan a lo prevenido 
en el presente Decreto, que 
entrara en vigor el mismo 
día de su publicación en la 
Gaceta de la República, y 
dej cual se dará cuenta a las 
Cortes.

A r t i c u l o  transitorio. 
Los diversos servicios de In­
tendencia a que se refiere 
el presente Decreto pasarán 
a depiender del intendente 
general de Abastecimientos 
desde la publicación de aquél 
en la Gaceta de la Repúbli­
ca, si bien funcionarán con 
arreglo a sus actuales nor­
mas, en tanto no se dicten 
las Disposiciones reglamen­
tarias conducentes a coordi­
nar su desenvolvimiento con 
lo establecido en este Decreto.

El Ministerio de Defensa 
Nacional dictará dichas Dis­
posiciones en plazo no su­
perior a un mes, contando 
a partir de la publicación de 
este Decreto en Ja Gaceta 
de la República.

Dado en Barcelona a 
dieciséis de noviembre de 
mil novecientos treinta y 
ocho.—MANUEL AZAÑA. 
El presidente del Consejo 
de Ministros, JUAN NE- 
GRIN LOPEZ.

a quien se deba la aceitada y trascan- 
los servicios de abastecimiento.
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Toda guerra o revolución significa una 
ruptura violenta de los vaiores tradiciona­
les de un país. La nuestra lo es en grado 
superlativo. Todo—o casi todo—se ha roto 
con la quebradura histórica del i8 de julio 
de 1936. En el orden cu'tural, político y re­
ligioso han caído los falsos estamentos que 
simbolizaban una tradición caduca. Pero si 
en estos aspectos la conturbación ha sido 
rotunda, lo es mucho

Ningún pais puede hacer una guerra con­
tando exclusivamente con sus recursos in­
teriores. Innumerab’es factores dificultan 
de modo extraordinario la estabilidad de 
la economía. Una economía inestable—y to­
das las economías en tiempo de guerra lo 
son—no puede merecer gran crédito en los 
centros bursátiles. En toda contienda bélica 
es necesario recurrir al comercio exterior.

más en el terreno de 
la economía. Las ubres 
industriales y agríco­
las del país sufrieron 
directamente la sacu­
dida, mermando consi­
derablemente su capa­
cidad productiva. Fá­
bricas y campos rom­
pieron el ritmo de la 
producción. Miles de 
obreros especializa­
dos, y otros que no lo 
eran, dejaron las ac­
tividades fabriles y ru­
rales para defender las 
libertades amenaza­
das.

Esto, naturalmente, 
había de producir un 
trastorno económico 
formidable. Las guerras, sean de la índole 
que sean, son siempre un caudal de riquezas 
que fluyen incansablemente de las arcas del 
Estado. Una guerra excesivamente larga es 
Ja ruina segura de un país. Todos lo sabe­
mos y a nadie puede cogerle de sorpresa.

Hay veces que esto no basta y es preciso 
contar con la ayuda financiera de otros pai- 
ses. La moneda sufre una depreciación es­
pantosa. Se hace casi imposible comprar 
mercancías con la divisa nactonaJ. En mu­
chas ocasiones, las mejores divisas son los 
productos manufacturados, las materias pri­
mas o las riquezas agricolas. Es decir, los 
recursos más vitales para un pueblo que 
ludia.

Esto significa también un medio más 
que conduce a la depauperación de la eco­
nomía. España precisa del comercio extran­
jero. Lo sabemos todos. Podemos hacernos 
un cálculo in m-ente de las cifras fabulo­
sas que se necesitarán para mantener un 
comercio a base mayormente de importa­
ciones. Su dimensión es tan grande que es­
capa a la apreciación de muchísima gente. 
Es evidente que nuestros productos son 
destinados a las necesidades de la guerra. 
Pero no es menos cierto que la Repúb'ica 
española ha comerciado con sus grandes

He aquí unos pares de botas después de la 
recomposición, que han quedado verdadera­

mente flamantes.

El calzado viejo, re­
to, por muy gastado 
que esté, siempre re- 
s u l t a  aprovechable 
en man''-'’ de obreros 

hábiles.
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Crianza de reses que propcrcionarón lana para la confección de colchones en nuestros hospitales y carne para
los momentos difíciles. (Foto Albero y Segovia.)

reservas fructíferas. Gracias a 
esta circunstancia, a los veinti­
siete meses de guerra no hemos 
hipotecado nuestra independen­
cia económica a ningún país 
europeo o americano. Quizá 
otra nación, en parecidas cir­
cunstancias, no se hubiera man­
tenido libre de trabas económi­
cas exteriores. Nosotros, a pe­
sar de las grandes dificultades 
y de los enormes desembolsos, 
no hemos tenido que solicitar 
aún la ayuda material de nadie. 
Es uno de los tantos motivos 
por los cuales también podemos 
sentirnos orgullosos.

Pero una situación de esta 
naturaleza no puede dilatarse 
sin limite. El Estado, de .por sí, 
llegará un momento en que no 
podrá bastarse para afrontar 
este problema. Hay que ayu­
dar al Estado desde todos los 
sitios. Es un deber y una ne­
cesidad. Lo mismo en el Ejérci­
to que en la retaguardia. Es di- 
ficilisimo estructurar una econo- 
mia robusta y floreciente. Sin 
embargo, no pueden abando­
narse las posibilidades para 
conseguir un aprovechamiento 
total de todos los productos y 
recursos. Una administración

Ayuntamiento de Madrid
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so'bria. y austera es la base primorcbal 
para el mantenimiento del Estado. 
Este concepto moral, aplicado en el 
Ejército, puede rendir cantidades in­
mensas. 1 n el Ejército antiguo tenía 
una importancia nada desdeñable lo 
que se despilfarraba y las “ filtracio­
nes” frecuentes que ocurrían. En el 
nuestro se han evitado, generalmen­
te, estas inmoralidades.

Nosotros sufrimos ahora las con­
secuencias de 1-os grandes abusos co­
metidos en los primeros días. Existía 
el concepto de que el Estado era rico. 
Para muchas_ mentalidades, el Estado 
siempre ha sido una fuente de ric|ue- 
zas inagotables. Era el que mante­
nía a los burócratas, poJíticos pro­
fesionales, reyes; realizaba grandes 
negO'cios, daba prebendas a mano 
llena. Naturalmente, era el Estado 
capitajista y reaccionario. Para el 
criterio siniplista de muchas perso­
nas no había nada más que empobre­
cerle para que cayese. Nos olvida­
mos de que el i8 de julio el Estado 
era el pueblo. No hubo la menor ad­
ministración. Nuestra economía su­
frió un embate tremendo. Hoy lo 
aquilatamos en tO'da su magnitud. 
Cuanto hagamos no será sino una 
rectificación tardía. Hoy son necesa­
rias todas las energías para ayudar 
al Estado a mantenerse en pie por 
sus propios medios. Nada es despre­
ciable. Todo tiene su 
aprovechamiento. De 
los artículos más sen­
cillos o más desusados 
se obtienen resultados 
formidables. Di ríase 
que sólo un procedi­
miento cas i  mágico 
podría operar ciertas 
transformaciones. No 
es así, por supuesto.
Es la voluntad huma­
na, de la que tantas 
veces llegamos a des­
confiar, la que opera 
el milagro de trans- 
f o r m a r  lo malo en 
bueno, y lo imposible 
en posible.

Los servicios de re­
cuperación dd Ejér­
cito inglés dieron un 
resultado sorprenden­
te cuando, bajo la di­
rección de sir John 
Corvay, comenzaron a 
funcionar. ígualmen- 
te ocurrió en Alema-
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Una granja avícola, organizada por Intendencia, cuyos resultados
(Fofo Albero y Segovia.)

se :i francamente magníficos.

L -f \

colina de chuscos" es producto de audaz recuperación de trigo en Itierra. de nadie

nia. Por lo que res­
pecta a nosotros, ha 
sido ahora cuando co­
menzamos a ver cla­
ro su importancia. 
Nos interesamos ya 
porque no se pierda 
el objeto más insigni­
ficante, siempre que 
sea susceptible a una 
adaptación. Empeza­
mos a tocar de cerca 
la dura realidad. Con 
ser muy importantes 
las actividades que 
pueda desarrollar una 
P)rigada, no s e r á  n 
nunca todo lo comple­
tas que demandan la.s 
circunstancias. Los 
servicios de recupera­
ción no pueden ser una 
cosa esporádica y que 
terminen allí d o n d e  
empiezan. La recupe­
ración debe ir acom- 

' ...... pañada de la clasifica­
ción y del aprovecha­

miento del material recuperado.
En nuestras visitas a diferentes Brigadas 

del Ejército del Centro hemos comprobado 
casos verdaderamente magníficos de recu­
peración y transformación. Citaremos uno 
concreto: el dé la 71." Brigada. Y como ella, 
sabemos que existen otras más. Aisladamente 
tiene su mérito el trabajo de una Unidad 
en este sentido; pero en conjunto supone 
un ahorro de millones de pesetas. No desde­
ñemos, pues, este importante servicio. A la 
larga constituirá un alivio importantísimo 
para la economía nacional. Percátense de 
ello los grupos de Intendencia y tomen con 
todo el .interés que merece esta función tan 
estimabilísima.

A n t o n i o  ESCRIBANO

La Brigada ha logrado reunir un buen 
numero de ganado cabrío, y con la 
leche se ha logrado montar una fa 
bricac’on de queso para mejorar la 
alimentación. El combatiente agrade­
cerá, sobre todo, la preocupación que 
demuestra Intendencia de mejorar en 

lo posible su alimento.
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El tiempo y .su consumo, ĉ ue es la razón
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¡cuo vertuciaeramciixe trágica ia posición üiel, 
ihombre en el Cosmos, no como estrena, 
lOei espacio,, sino en su posición vertical 
como centro de gravedad terrestre, desde, 
lei imoiuemo en q̂ ue la Euiuaniuad lué, 
constituyéndose en suciedades civiles y aie- 
jaiiiüose ue ,1a proaiuscuidad en ese avance 
uniiormeniente acelerado nacía el progre­
so, con el cual se na convertiuo el noiuore 
,en las sociedades capitalistas en la maqui­
na que, puesta en rnarcna, obedece a las 
leyes de íSl inercia, sin detenerse en el ca­
mino del absurdo.^

Aquella anrmación de Oswald Spengler, 
filósoio del íascismo, cuando citanuo 'la 
concepción del Universo de Aquiles dice 
que es mejor una vida breve llena de ha- 
zanas y de gloria que una vida larga sin 
contenido, es el axioma <ie la vida actual, 
con un rondo de honda amargura, porque 
es querer vivir a ritmo vertiginoso, con in­
tensidad protunda— l̂a luz que deslumbra y 
ciega—ipor vivir y desaparecer.

1 se quiere vivir y desaparecer sin ras­
tro que .cieje la estela luminosa de un ideal, 
porque la vida de este siglo-maquina es 
el artíllelo de lo humano, ti alambicamien­
to de la belleza y de ia bondad como esté­
tica y etica en la técnica, degeneración oel 
espíritu en los pueblos que han aceptado 
,1a idea ,mmca de los dioses guerreros.

î sta tuga de la moral, de la moral d̂ i 
ser, ha existido desde que el animal polí­
tico aristotélico dejo de amar ed paraíso a 
que le condujo Kobmsón y íorn.o la so­
ciedad civii.

i'ero es que antes de que el hombre n- 
lósolo, hay’ que tener en cuenta el atoris- 
mo latino de pnlnun vivere.
, Al lado del hombre nómada, otro con 
mas sentido de la apacibilidad de la Na­
turaleza escogió las tierras prodigas en ri­
quezas espontaneas, de clima benigno, de 
parajes dd encanto, de exuberante belleza, 
dónele se asentaría la vida con un estno 
creador en la división del trabajo. El hom­
bre viviría por la existencia y para m 
prole; es decir, crearía y procrearía en 
aras de la especie. P'cro la paz bucólica, 
donde sena posible iniciar y extender la 
existencia, sódo existe en el lírico acento 
de Fray Luis de León: “ ¡Qué descansada 
vida la .oel que huye diel mundanal ruido ! 
Ruido es lo que existe en este mundo in­
existencia!. Pero lucha, y lucha sin tregua, 
es el tono estoico de la vida. Lucha, es­
fuerzo, estudio por una forma superior de 
justicia, .lusticia entendida en una distrn 
bución de los bienes en atención a las 
necesidades; a las necesidades materiales, 
físicas, porque los valores morales son 
atributo del genio, que no nace, precisa­
mente, por generación espontánea.

Lo mismo que la Naturaleza ha extre­
mado su prodigalidad, hemos de ser, como 
fruto de ella, abono y simiente; pero para 
tener savia, a la manera de las plantas, 
necesitamos nutrárnos. Hemos de ser sa- 
vios y sabios.

El cultivo intenso de los yermos de fa 
tierra acrecentará los medios de produc­
ción, porque sin ser total la veixlad nsio- 
cráéca de que la agricultura es lo único 
productivo, hay que llegar a eliminar el 
espectro que nos presenta Malthus de que 
en tanto los medios de producción crecen 
en progresión aritmética,  ̂la Humanidad lo 
hace en progresión geométrica, con lo cual, 
aunque aún la Tierra puede sostener mu­
chos más habitantes de los que tiene, se

,ac*ixará el día en que se haya log'rado la 
jsobresaturación de ello. Esta es la con- 
'secuencLa fatal de la guerra. El Hambre, 
la Guerra, la Muerte y la Peste, los cuatro 
jinetes del Apocalipsis, marchan siempre 
juntos.
' Cuando en la Edad Moderna se inició 
leí período de lucha del Poder central de 
ios nuevos Estados con los diferentes or­
ganismos de carácter autónomo y corpo­
rativo, se perseguía la Mea de fundir en 
una unidad política los diversos territorios, 
a veces carentes de homogeneidad, para 
administrarlos vigorosamente y posibilitar 
el expansionismo.

La unidad política significaba entonces 
dogmatizar totalmente la vida, teológica y 
económicamente. El libre exanien estaba 
lejos, y era preciso para constituir esa uni­
dad incrementar las posibilidades de rique­
za ded país, instaurar una burocracia_ ai 
dictado y un Ejército, espada del señor 
territorial y del príncipe. El oro, brillante 
estímulo de la vanidad humana y resorte 
de las guerras egoístas, se busca^ en las 
minas pro'pias o en la exportación de los 
productos a los países de Ultramar, que 
con el oro indígena acudían a los merca­
dos del Viejo Continente en busca de lo 
exótico, de lo impropio. Pero la razón del 
dinero en el sistema mercantilista, en la 
doctrina capitalista, era su poder, el me­
dio con el cual se loigraba asociar a los 
hombres en el trabajo ,y reducirlos a obe­

diencia, prometiendo compensar d  esfuer­
zo con una ventaja, con el salario; sala­
rio o ventaja que dará aquel que posea 
algo, que posea la tierra o que la usufruc­
túe, mientras usa de ella para fecundarla 
con el sudor de su frente, aquel que gana 
el pan a costa del vasallaje de su espíritu. 
El feudalismo se supera con este medio de 
dominación, mediante el cual el hombre 
obedece: el dinero. Todo el tinlfe sombrío 
de la vida humana está condensado en el 
“ Ganarás el pan con ed sudor de tu fren­
te.” Si esto es verdad, ha de ser una ver­
dad alegre con Ja preexistencia de ,1a Jus­
ticia. 1 ' '

En da gran escuela de la Verdad, ante 
la tragedia de la vida, cuando la vida es 
peligro y 'el peligro no es el equilibrio, 
■sino el ademán y el_ ímpetu con que la 
vida /se enaltece hacia los fineŝ  consus- 
tenciales dé la moral y la filosofía,_ el di­
nero, que no es ni nuestra esencia nî  nues­
tra existencia, nos ha mostrado que mez­
quino vuelo describe declinando hacia la 
miseria, .mientras lo humano: fuerza, ener­
gía, razón, optimismo—heroico estilo—, 
haoe sublime la virtud de la vida cuando 
ise disgrega generosamente hasta perderse 
como las ondas de las tranquilas aguas ded 
lago, alteradas con el choquê  de la ipiedra, 
que se extienden en armonía y simetría 
perfectas, como la Justicia.

J usto  DIAZ VILLASANTE

5.2=

Los enemigos de m.'i/or consideración de 
la Intendencia son el r.rbitrismo empírico e 
improvisador y la infusión en ella del es­
píritu de negocio propio de la vida civil en 
las profesiones que se asimilan frecuente­
mente a las funciones de la Intendencia.

La Intendencia es, anî e todo, una organiza­
ción militar, y se precisa que así sea en todo 
Ejército regular de nuestros días. iMo es 
un lujo ni un capricho la evolución que nos 
lleva desde los mercaderes proveedores has­
ta la formación de un Cuerpo militar. Es H 
necesidad ineluctable de los grandes Ejérci­
tos, que no pueden vivir soore el país sin 
organizar su suministro sobre almacén, ni 
las unidades que lo integran pueden dedi­
carse a resolver sus problemas de abasteci- 
aniento teniendo por misión combatir, ni el 
suministro puede quedar hon-q de la respon­
sabilidad militar, de la disciplina militar, ni 
puede abrirse el vano de la irregularidad ad­
ministrativa. Y han de establecerse planes 
de abastecimiento de acuerdo con los estra­
tégicos del Estado Mayor, y deben cumplir­
se las disposiciones de éste con la misma 
puntualidad cronométrica que las operacio­
nes tácticas, y ha de informarse al Mando 
respecto a las posibilidades q ilustrarle en 
el aspecto económico-administrativo sobre 
las operaciones en proyecto. Esto nos sepa­
ra de los mercaderes, ni más ni menos que 
el Ejército actual se diferencia de los lans­
quenetes y reitres del sombrío medievo.

Tal es hoy el relieve de la Intendencia que 
en última instanoia decide el desenlace de 
la guerra cuando las fuerzas militares se 
equilibran, o mejor dicho, cuando los frentes 
se estabilizan. Una alta autoridad militar de 
nuestro Ejército popular decía recientemen­
te : “ En toda guerra hay una fase, la ultima, 
en que la Intendencia pasa al primer plano y 
decide la campaña.” Afirmaba, al mismo 
tiempo, que en nuestra ludia nos hallabanios 
de lleno en semejante fase. La responsabi­
lidad que nos incumbe es, pues, sencillamen­
te abrumadora.

Nuestro Ejército popular, el verdadero y 
único Ejército español, ha nacido de aque­
llas heroicas Milicias, naturalmente caóticas, 
a las que les surgía una Intendencia no ya en 
cada Sindicato, sino en cada Conr.té de Ve­
cinos, dándose el caso de que en plena abun­
dancia no se comía en veinticuatro horas, 
para despilfarrarse después todo, y hasta 
usar de la violencia sin necesidad. Hoy hay 
una Intendencia organizada, y la época es 
la de las vacas flacas. Hemos de penetrarnos 
bien de ello. Elay que hacer prodigios de or­
ganización, prodigios de administración. De 
Alemania, en 1917, se decía que imperaba en 
ella un “ régimen de hambre genialmente or­
ganizada” . Con toda seguridad, no.sotros no 
llegaremos a eso; pero debemos organizar 
genialmente las tres cuartas partes de ra­
ción; la media ración, r|uizá. Resistir es ven­
cer hoy más que nunca.

Por eso, y vuelvo al principio de estas
)la ’ ------líneas, hay que perseguir implacablemente 

toda maquinación arbitrista que, establecien­
do comparaciones con períodos anteriores 
de mayor abundancia, haga promesas mirí­
ficas, basadas en la desorganización que se 
elogia y provoca centra toda disciplina y 
que se reduce a desbaratar los proyectos de 
las autoridades superiores para mejorar algo 
el aprovisionamiento de algunas _ unidades 
en perjuicio de las demás. y del Ejército en 
su conjunto. Es necesario acabar con el 
particularismo de algunos compañeros en 
favor exclusivo de las unidades que admi­
nistran. Finalmente, un espíritu limpio, de 
profunda austeridad militar, y una obedien­
cia absoluta a las órdenes del Mando y de 
los escalones técnicos superiores, sin excluir 
la iniciativa sagaz consultada o puesta en 
práctica según la urgencia, i>ei o nunca di­
simulada u oculta, han de formar el crisol 
de nuestras virtudes.

F rancisco VAZQUEZ 
Jafe Comarcal Madrid - Guadalajara.

Talleres de Prensa Española. Serrano, 61. Madrid.
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España, que hace treinta años 
importaba huevos por valor de 
veinte millones de pesetas anual­
mente, al empezar nuestra gue­
rra superaba esta importación 
los ciento treinta miUones.

Lector intendente: ¿Te das 
exacta cuenta, con la baja que 
hoy ha experimentado nuestro 
signo monetario, lo que esta ci­
fra representa en divisas extran­
jera s? ... Piensa, medita, razona 
sobre lo que te marcamos, sobre 
lo que te señalamos, sobre lo que 
te advertimos y  serás el mejor 
organizador de granjas avícolas^
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